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    Todo hombre es como la luna: tiene una cara oscura que a nadie enseña.
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    NATHAN


     


    Formulario de inscripción


     


    Club Twist


    Explora tu lado más oscuro


    101 Fountain Street, Soho, Londres, W1D 4RF


     


     


    Nombre: Nathaniel Jackson


    Edad: 31


    Estado civil: Soltero


    Preferencia sexual: Mujeres


     


    ¿Qué actividad desea realizar en nuestras instalaciones? Marque una o más de las siguientes casillas:


     


    [image: imagen] Beber


    [image: imagen] Socializar
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    [image: imagen] Conocer parejas sexuales


     


     


    Cuando era más joven, ¿qué influyó en su forma de ver el sexo, las relaciones y el amor romántico (por ejemplo, los amigos, las películas, la televisión, etc.)?


     


    Soy miembro de este club desde hace trece años y todos los años me veo obligado a rellenar este puto cuestionario. ¿Se dan cuenta de lo cargante que es eso? Entiendo que en un club como este necesiten una forma de filtrar a la gente, pero las preguntas que se incluyen aquí son ridículas, sobre todo esta. ¿Se han molestado en leerlas alguna vez? ¿Y han pensado en actualizarlas?


    Volviendo a sus estúpidas preguntas, cuando era joven no tuve un mejor amigo… en realidad no tuve ningún amigo. No me estaba permitido; nada de socialización, esa era una de las normas de mi padre. Y muy pocas veces me dejaban ver la televisión, así que, simplifiquemos: ni los amigos, ni las películas, ni los juegos, ni la televisión tuvieron ningún efecto en mi forma de ver las relaciones, el sexo o el amor.


    Las únicas relaciones que me han importado en la vida han sido la que tenía con mi padre y la que tengo con mi hermano, y las dos son bastante retorcidas. Y en cuanto a las relaciones románticas… Son una puta pérdida de tiempo, no tienen ninguna utilidad para mí. Disfruto del sexo, pero pensar que el sexo está vinculado de alguna forma al amor es engañarse, porque no tienen nada que ver, son asuntos totalmente diferentes.


    Los hombres son intrínsecamente unos cabrones que utilizan a las mujeres para lo que quieren, y eso es lo que soy yo también; la única diferencia es que yo me aseguro de que las mujeres con las que estoy sepan desde el principio que lo único que quiero es sexo. Así no se producen confusiones y siempre hay un final feliz.


    He contestado a estas putas preguntas por última vez: el año que viene o renuevan automáticamente mi inscripción para que no tenga que volver a hacer esta mierda o pueden contar con un miembro menos.


     


     


     


     


     


    STELLA


     


    Formulario de inscripción


     


    Club Twist


    Explora tu lado más oscuro


    101 Fountain Street, Soho, Londres, W1D 4RF


     


     


    Nombre: Stella Marsden


    Edad: 27


    Estado civil: Soltera


    Preferencia sexual: Hombres


     


    ¿Qué actividad desea realizar en nuestras instalaciones? Marque una o más de las siguientes casillas:
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    Cuando era más joven, ¿qué influyó en su forma de ver el sexo, las relaciones y el amor romántico (por ejemplo, los amigos, las películas, la televisión, etc.)?


     


    Muchas cosas, supongo. Cuando era adolescente, mi mejor amiga, Lilly, estaba locamente enamorada del antipático protagonista de Orgullo y prejuicio, el señor Darcy. Creo que vimos la maldita serie por lo menos veinte veces y todavía me acuerdo del día en que Lilly me anunció que creía que, en el fondo, lo que querían todas las mujeres en secreto era un hombre de algún modo complicado y malote como Darcy. Me reí en su cara y, con esa seguridad que solo tienen las adolescentes sentimentaloides que no saben aún lo que es enamorarse, aseguré que yo nunca iba a querer a un hombre complicado ni a un chico malo, que yo solo me enamoraría de alguien cariñoso, amable y tierno, como los príncipes de los cuentos de hadas.


    Han pasado unos cuantos años desde esa conversación con Lilly y recordarla me hace sentir algo mayor, pero ya no soy una tonta adolescente que sueña con los amores de los cuentos, de hecho creo que estoy un poco amargada después de haber probado lo de las relaciones unas cuantas veces; todas han acabado mal y, sinceramente, tampoco me han satisfecho.


    Pero es curioso que me haya encontrado con esta pregunta aquí, porque esta tarde, no sé por qué, me he acordado de las palabras de Lilly mientras reflexionaba sobre mi último fracaso sentimental; tras un rato de análisis profundo y media tarrina del mejor helado con trocitos de chocolate de Ben & Jerry, me he dado cuenta de que lo que aseguró Lilly entonces posiblemente también se me pueda aplicar a mí ahora. He tenido novios amables y cariñosos, pero perdieron su atractivo muy rápido porque eran aburridos, aburridísimos… Así que he decidido que ha llegado la hora de probar a internarme en el territorio de los tíos más complicados, de los chicos malos.


    Por eso estoy aquí en realidad; quiero que en el Club Twist me ayuden en mi búsqueda. La decisión está tomada, pero todavía sigo preguntándome si la realidad de la relación con un «chico malo» estará a la altura de mi fantasía. Sospecho que no, pero solo hay una forma de averiguarlo: entregar este formulario y empezar la búsqueda.

  


  
    1


    Stella


     


     


     


    No puede ser aquí… Volví a mirar la calle con poca convicción mientras caminaba en dirección a la anodina fachada de un edificio que solo podía describirse como un teatro abandonado que seguramente vivió sus días de mayor apogeo en los setenta. Me encogí de hombros; aquel sitio no parecía el club moderno que yo había imaginado. Mierda, me había escabullido del trabajo pronto y había ido hasta allí para nada. Suspiré y di unos cuantos pasos antes de detenerme a examinar con curiosidad la calle desierta. No me quedó más remedio que hacer una mueca porque tenía un aspecto algo sórdido: mugrienta, cubierta de grafitis y con un aire bastante decadente en general.


    No conocía esa zona del Soho de Londres; maldita sea, la verdad es que no conocía nada del Soho. Sabía que el Ronnie Scott’s Jazz Club estaba por allí y por los sex shops que me había ido encontrando por la calle quedaba claro que la comunidad local era… de gustos variados, por así decirlo, pero hasta ahí llegaban mis conocimientos sobre esa zona.


    Yo vivía en Victoria Park, un barrio residencial de Londres con muchos árboles, que tenía tan poco que ver con la acera llena de chicles que estaba recorriendo en ese momento que empecé a sufrir por mi salud mental. Eso sí que era «salir de mi zona de confort». Cierto era que la razón para visitar aquel lugar esa noche era bastante delirante, así que una risa efervescente de alivio escapó de mi garganta cuando me di cuenta de que todo aquel viaje iba a ser inútil.


    El viento arrastró una hoja de papel de periódico y, aunque intenté esquivarla, no logré evitar que la página grasienta se me enroscara en el tobillo. Maldita sea. Qué típico. Resoplé impaciente y me apoyé en la pared del teatro poniendo cara de asco mientras intentaba despegarme aquella hoja que había servido de envoltorio de unas patatas fritas. Puaj. Cuando por fin logré librarme de ella, le eché un vistazo a las anchas columnas blancas que flanqueaban la antigua entrada. Fruncí el ceño y miré con más atención. El edificio no estaba tan ruinoso como me había parecido. Desde lejos daba la impresión de que las ventanas estaban tapiadas, pero enseguida me di cuenta de que, en realidad, estaban cubiertas por unas discretas y modernas persianas.


    Entorné los ojos y pensé que tal vez me había equivocado en mi conclusión inicial de que aquel teatro había vivido sus días de gloria mucho tiempo atrás y decidí volver a examinar el edificio. Me fijé en que las puertas de entrada eran de diseño limpio y sin adornos, y que, además, de cerca se veían recias y nuevas.


    Me aparté un poco, me mordí nerviosamente el labio inferior, contemplé el edificio que tenía delante y entonces reparé en que había un logo que brillaba en un tono ámbar cálido bajo los rayos del sol de la tarde: era muy discreto, estaba forjado en bronce y lo habían encastrado sobre las puertas dobles. No lo había visto la primera vez que miré la fachada, pero parecía un muelle colgando en el aire o la piel de una manzana cuando se logra pelar la fruta completa de una sola vez y queda un largo tirabuzón de piel. Era muy sencillo, pero esa imagen me dejó claro que había encontrado mi destino: ese símbolo era exactamente el mismo de la tarjeta que llevaba en la mano sudorosa.


    Jugueteé distraídamente con el anillo de mi pulgar, como hacía siempre que estaba nerviosa, y volví a mirar la tarjeta algo maltrecha: «Club Twist. Explora tu lado más oscuro».


    Enarqué una ceja al leer nuevamente el eslogan. Habían elegido una estrategia de marketing discreta, era obvio; el nombre no era muy específico, pero cuando volvías la tarjeta, las palabras y las imágenes dejaban más que claro que el Club Twist era un club sexual.


    Sí, en efecto. Yo, Stella Marsden, una mujer profesional, independiente y normalmente cuerda, estaba plantada ante las puertas de un club sexual. Me sentí estúpida y me enfadé conmigo misma por haber pensado siquiera que eso podía ser una buena idea. Giré la tarjeta en la palma de mi mano y mis mejillas adquirieron un brillante tono rojizo porque, además, el Club Twist no era un club sexual convencional, no: su objetivo era satisfacer todo tipo de deseos. Y yo lo sabía porque en el reverso de la tarjeta había una lista que hacía que me muriera de vergüenza solo con leerla.


    Había llegado la hora de tomar una importante decisión; tras haber pensado que estaba en el sitio equivocado y que no tendría que enfrentarme a la razón que me había llevado hasta allí, era el momento de decidir si realmente quería seguir con aquello o no. ¿Quería? ¿Podría?


    Era ahora o nunca. Allí plantada seguí dándole vueltas al anillo de mi pulgar cada vez más rápido mientras consideraba mis opciones y la ansiedad se me acumuló en el estómago de tal forma que empecé a encontrarme mal. ¿Qué era lo que mi compañero de piso Kenny me había dicho esa mañana cuando me despidió con una gran sonrisa y unas cuantas palabras de ánimo? Ah, sí: «Eres una mujer joven y sexualmente liberada que tiene derecho a salir ahí fuera y buscar lo que le dé la gana». Él estaba totalmente a favor de esta locura de plan, pero, teniendo en cuenta que Kenny era el hombre más promiscuo que conocía, no sé muy bien por qué había seguido su consejo precisamente.


    Tras unos cuantos minutos más de deliberación me encogí de hombros y después hice unos cuantos círculos con ellos para relajarlos. ¡Bah! Demonios, y ¿por qué no?, pensé. Siempre puedo volver a salir igual que entré, ¿no? Así que inspiré profundamente y me acerqué a las enormes puertas dobles. Las empujé un poco y me sorprendí al ver que no estaban cerradas. Inspiré de nuevo, temblorosa, y las empujé con más energía, lo que provocó que el peso cediera bruscamente y yo acabara en el interior, tambaleándome y esforzándome por ver algo en la oscuridad del interior.


    —¡Oh! Hola, ¿qué tal? —saludó una voz en medio de la oscuridad que me dio un susto de muerte.


    Parpadeé varias veces muy deprisa para que mis ojos se acostumbraran a la falta de luz y me tranquilicé lo suficiente al distinguir que dentro había un bar. Y no era lúgubre como pensé nada más entrar; solo estaba algo más oscuro que el exterior, todavía iluminado por la luz del sol de última hora de la tarde. El espacio interior iba en consonancia con el exterior: era un teatro, o al menos lo había sido en algún momento antes de que lo convirtieran en un club nocturno. Vaya, era un lugar muy grande y estaba en penumbra; mis ojos curiosos recorrieron el lugar intentando, a la vez, asimilar todo lo que me rodeaba y encontrar el lugar de donde venía aquella voz.


    Tengo que reconocer que no tenía nada que ver con lo que yo me esperaba de un club sexual. Las paredes no estaban forradas con un papel con un estampado de leopardo, no había sofás cubiertos de plástico para que fueran más fáciles de limpiar, ni tampoco se veía ninguna cama por allí. De hecho, no se veía nada sórdido por ninguna parte; en general era un sitio bastante pijo. De mis pulmones escapó un enorme suspiro de alivio.


    La parte profesional de mi cerebro se puso en funcionamiento y estudié la sala con la perspectiva de una interiorista. Parecía que habían conservado la mayoría de los detalles originales del teatro, entre ellos el enorme telón de terciopelo del escenario y todos los palcos de los niveles superiores. El único gran cambio era que habían eliminado los asientos de la platea y los habían sustituido por una pista de baile, una enorme barra curva y unas cuantas mesas repartidas alrededor. Estaba decorado con un sorprendente buen gusto y me encantó que hubieran mantenido el escenario original incorporándolo a la pista de baile en forma de plataforma elevada. Quienquiera que hubiera diseñado aquello lo había hecho muy bien, y sentí una pequeña punzada de envidia porque no había sido mi empresa.


    Ver que el interior tenía una apariencia normal me hizo pensar que tal vez todo aquello no era tan mala idea. Parpadeé para volver a la realidad, miré a mi alrededor y supuse que la voz que había oído debía de pertenecer al único camarero que había detrás de la barra, al que por fin ya veía; me di cuenta de que, antes de volver a colocar el vaso que había estado secando, me miró de arriba abajo sin ninguna vergüenza, haciéndome una radiografía completa.


    —Ho… Hola —dije con voz temblorosa.


    Los nervios que sentía cuando encontré las fuerzas para cruzar las puertas a esas alturas ya se habían apoderado por completo de mí; no había llegado ni a la mitad de la sala y ya estaban a punto de fallarme las piernas. Pero la causa de esa reacción no era solo mi nerviosismo; una gran parte de esa ansiedad venía de la sensación de desnudez por el profundo escrutinio al que seguía sometiéndome aquel hombre, que literalmente me hacía sentir como si me estuviera desnudando con los ojos y me quitara la ropa prenda a prenda. Vaya, había oído bromas sobre hombres con miradas tan tórridas que parecían ver a las mujeres desnudas a pesar de la ropa, pero nunca había experimentado algo así hasta entonces. Su inspección me hizo abrir mucho los ojos y tragar saliva de forma audible; era algo francamente desconcertante.


    —No hemos abierto todavía, guapa. Además, me parece que te has confundido de sitio —dijo el camarero con una sonrisa traviesa, saliendo de detrás de la larga barra cubierta de aluminio para acercarse despacio a mí.


    Fruncí el ceño cuando su mirada se quedó desvergonzadamente fija en mi escote y me envolví de manera protectora con la chaqueta (aunque aquello no pudiera ocultar mucho mi generoso pecho). Después intenté recuperar algo del terreno perdido y levanté la barbilla en un intento de ganar confianza que por desgracia fracasó; seguía aterrorizada, pero esperé que al menos a él la postura le resultara convincente.


    Había comprobado la dirección en la tarjeta una docena de veces mientras estaba fuera en la acera, así que estaba segura de que se trataba del sitio correcto, pero al oír sus palabras volví a mirar innecesariamente la tarjeta que tenía en la mano y negué con la cabeza.


    —No, sin duda estoy en la dirección correcta —respondí y esta vez logré imprimirles a mis palabras algo más de confianza. Levanté la vista y le miré a los ojos, que por suerte había apartado de mi escote lo suficiente para devolverme la mirada.


    Llegó a mi lado, se detuvo y cruzó los brazos tatuados sobre el pecho.


    —¿En serio? —preguntó burlón y sonó como si no creyera ni una palabra de lo que había dicho.


    Noté el olor a alcohol en su aliento, vi las ojeras que tenía bajo los ojos y me pregunté si se habría tomado a escondidas una copita como remedio para la resaca tras una noche movidita o es que había empezado pronto la juerga de esa noche.


    —Vamos a ver, ¿me vas a decir qué es lo que hace una chica tan fina como tú en un club tan sucio como este? —preguntó con tono grave, y sus labios se curvaron en una irritante sonrisa llena de confianza.


    Oh, Dios. Me ruboricé al comprender inmediatamente que ese «sucio» no tenía nada que ver con las condiciones sanitarias del club. En el rápido vistazo que le había echado, me había quedado claro que el lugar estaba impoluto. No, había utilizado la palabra en un sentido totalmente diferente que me hizo romper a sudar solo de pensarlo. ¿De verdad mi búsqueda del «chico malo» por excelencia merecía ese grado de mortificación?


    —Quiero explorar —murmuré en voz baja muriéndome de vergüenza y esperando que el camarero me entendiera y no me obligara a explicar lo que pensaba con detalles, haciéndolo todo aún más humillante.


    —¿Explorar? Entonces seguro que estás en el lugar equivocado, guapa. Un poco más abajo está la parada del autobús turístico que te dará una vuelta por todo Londres. Te aconsejo que pruebes allí —sugirió.


    Me hizo volverme y me puso una mano suavemente en la espalda para acompañarme a las puertas; una mano que, con cada paso que daba, iba descendiendo un poco más.


    Al darme cuenta de que me iban a echar a la calle sin más miramientos, supe que tenía que decir algo más, y rápido.


    —Sexualmente —solté y sonó casi como un gruñido de frustración—. Quiero explorar en el terreno sexual… Y me han dicho que este es el lugar indicado.


    Tierra, trágame. Maldije mentalmente a Kenny por su estúpida sugerencia de que fuera a ese club y me arrepentí de mi aún más estúpida decisión de seguir su consejo.


    Nos detuvimos muy cerca de las puertas y vi que una enorme sonrisa aparecía en la cara del camarero; pensé que seguramente él sabía lo que yo quería desde el principio y solo había estado jugando conmigo por diversión. Qué capullo. Era obvio que le gustaba hacer sudar a los nuevos visitantes. Hice una mueca de disgusto, pero, por suerte, conseguí guardarme los comentarios sarcásticos: quería algo y aparentemente ese hombre era el que iba a ayudarme a conseguirlo.


    —Bueno, ¿y por qué no me lo has dicho desde el principio, guapa? Parece que después de todo sí que estás en el sitio adecuado. Pasa y charlemos un rato.


    Cuando nos pusimos a caminar de vuelta hacia la barra, su mano, como era de esperar, siguió bajando hasta que acabó sobre mi culo y entonces le dio un buen apretón. Pero ¡qué caradura! No daba crédito, le aparté el brazo de un manotazo y le miré con una ceja enarcada, lo que le hizo sonreír y encogerse de hombros como diciendo: «Tenía que intentarlo». Me podía haber tomado su gesto como algo fuera de lugar, pero parecía inofensivo y la verdad es que su mirada juguetona me hizo sonreír y me ayudó a relajarme un poco.


    Cuando nos sentamos en los altos taburetes de cuero, cada uno con un vodka con Coca-Cola delante, el hombre por fin se presentó.


    —Soy David Halton, el propietario del Club Twist. Puedes llamarme Dave si lo prefieres.


    A pesar del aspecto exhausto de su rostro, era bastante atractivo de una forma algo ajada; tenía una de esas caras a las que es difícil ponerles edad: morena y de apariencia joven, pero con arrugas en la frente y patas de gallo que revelaban que había vivido más años de lo que me pareció en un principio. A juzgar por las franjas grises en la barba y el pelo deduje que tendría cincuenta y tantos, pero sus modales chulescos eran más propios de un veinteañero.


    —También soy el dueño del bar de al lado, que es para gente que busca pasar una noche más tranquila, pero la entrada está a la vuelta de la esquina, así que seguramente no lo habrás visto. —Me tendió la mano con otra sonrisa arrogante—. Pero volvamos contigo. Perdona, pero no me he quedado con tu nombre, guapa.


    Hice una mueca porque no le había dicho mi nombre a propósito. Dios, todo aquello no solo estaba fuera de mi zona de confort, sino que ni se acercaba. Cuando llegara a casa mataría a Kenny; eso sí, después de mandarle a comprarme una tonelada de chocolate para poder superar la humillación.


    Por fin me dije que cruzar las puertas probablemente había sido lo más difícil, apreté los dientes y respondí con toda la seguridad en mí misma que pude reunir:


    —Me llamo Stella. —Extendí la mano y le estreché la suya con la misma firmeza que mostró él—. Y, si no te importa, prefiero darte solo el nombre de pila.


    Como respuesta, David volvió a sonreír, una imagen no del todo desagradable.


    —No hay problema. Estoy seguro de que no te sorprenderá saber que no eres la primera persona en este club que quiere mantener la privacidad. —Hizo una pausa y ladeó la cabeza pensativo—. De hecho, seguro que ni siquiera es tu nombre real, ¿verdad, guapa?


    —Sí que es mi nombre real —respondí con un leve ceño mientras me enfadaba conmigo misma por no haber pensado en uno falso. ¡Menudo error de aficionada!—. Y preferiría que dejaras de llamarme «guapa», por cierto —añadí algo altiva.


    Inspiré hondo e intenté controlarme, porque los nervios me estaban haciendo actuar como una niña quisquillosa de diez años y no como una mujer que ya estaba más cerca de los treinta que de los veinte.


    Por suerte David ignoró mi comentario.


    —Bien, así que quieres explorar en el terreno sexual. Me alegro. Últimamente demasiada gente se mete de cabeza en relaciones aburridas y se olvida de vivir —afirmó con pasión—. Hay muchas cosas que explorar ahí fuera —añadió con cierta nostalgia. Yo sacudí la cabeza divertida. Estaba claro que ese hombre adoraba su trabajo, o más bien su estilo de vida—. Bien, Stella. Cuéntame qué tienes en mente y así podré decirte si te lo podemos proporcionar.


    Noté que toda la sangre abandonaba mi cara y sentí como si se me parara el corazón un momento a causa de los nervios. ¿De verdad le iba a explicar en voz alta lo que quería? ¿Con todos los detalles escabrosos? No podía decirle: «Quiero un chico malo como el señor Darcy», ¿verdad? Parecería que estaba totalmente pirada; además, quería a alguien un poquito más malo que el señor Darcy.


    Mierda, esperaba que tuvieran un cuestionario que rellenar, o al menos una lista con casillas para ayudarme… cualquier cosa que me evitara contarle de viva voz mis preferencias sexuales a un extraño. Un completo extraño que sonreía como si estuviera disfrutando, y mucho, de mi incomodidad. Entorné los ojos y me reafirmé en lo que había pensado antes: sin duda era un absoluto capullo.


    Dándose cuenta de que vacilaba, David volvió a hablar:


    —No pasa nada por estar nerviosa, guapa —dijo ignorando mi petición anterior de que no me llamara así—. Te voy a decir lo que ofrece el Club Twist y así me puedes indicar si te apetece algo.


    Solté el aire de repente y asentí agradecida a la vez que decidía, tras ese gesto tan considerado, que le iba a dar a David Halton otra oportunidad; tal vez no era tan malo después de todo.


    —Básicamente esto es un club sexual y puedes venir a tomar una copa, a buscar pareja o a ver los espectáculos. Nos preocupamos de intentar satisfacer la mayoría de las preferencias; por eso, tanto si te interesa el sexo con extraños, el bondage, la dominación o el voyerismo, como si buscas sexo con varias parejas o entre dos chicas, tenemos algo para ti.


    Había leído todo eso en la tarjeta, pero oírlo contar con esa tranquilidad hizo que los ojos casi se me salieran de las órbitas. Vaya, era un verdadero menú de desviaciones sexuales, y aparentemente yo era parte del bufet.


    David se echó un poco atrás en el asiento con cara de orgullo profesional y yo estuve a punto de soltar una carcajada.


    —O, si buscas algo más específico —añadió—, probablemente podré encontrar a alguien que coincida con tus preferencias.


    Después hizo una larga pausa y levantó las cejas expectante, obviamente esperando a que le diera una respuesta.


    —Bueno… yo…


    No pude continuar, nerviosa. Después de romper con Aidan había pasado varios meses pensando qué dirección tomar en mi vida y había decidido que, por ahora, lo único que quería era centrarme en mi carrera. Pero era una mujer y tenía ciertas necesidades… necesidades que Aidan había sacado a relucir. Dios, ¿por qué me costaba tanto decirlo?


    —Mi última pareja me introdujo en el tema de la dominación… —conseguí decir por fin con una vocecilla—. Me gustaría explorar ese campo.


    Sí, tras tomarme varios vodkas la noche anterior había decidido que un dominante era el chico malo por excelencia, ¿no? Bueno, pues si eso era lo que quería hacer, lo iba a hacer bien.


    —Bien, y en ese tipo de relación, ¿tú serías la dominante o la sumisa? —preguntó David inmediatamente, sin detenerse a reflexionar ni un segundo.


    Reí entre dientes cuando pensé en cuántas veces en su vida habría hecho David esa misma pregunta y estuve a punto de soltar una carcajada histérica, pero ¡qué círculos tan diferentes frecuentábamos!


    —Sumisa —susurré haciendo girar frenéticamente el anillo del pulgar; no me podía creer que estuviera contándole esas cosas a un completo extraño.


    —¿Ah, sí? —David pareció verdaderamente sorprendido—. Con el temperamento que te he visto hasta ahora habría apostado a que tú serías la que quería tener el mando —dijo subiendo y bajando las cejas—. Espero que no te importe que te pregunte por qué no sigues con tu ex.


    —Queríamos cosas diferentes —respondí vagamente, porque no quería explicarle que, a pesar de que disfrutaba en el dormitorio con Aidan, fuera de la cama era el hombre más aburrido de la tierra. Cuando empezó a hablar de que nos casáramos, salí corriendo como alma que lleva el diablo—. Pero disfrutaba de lo de la dominación… Me gustaría probarlo con alguien que tenga algo más de experiencia.


    David asintió, le dio otro largo sorbo a la copa y me sonrió de oreja a oreja.


    —Estoy seguro de que te puedo encontrar algo, guapa.


    —Otra cosa —añadí rápidamente—, he investigado y he visto que hay varios tipos de relaciones dominante-sumisa y yo querría buscar un arreglo «sin ataduras». —Al ver la mirada inquisitiva de David tragué saliva y me expliqué—. Tengo un trabajo muy estresante y por ahora estoy centrada en mi carrera, pero creo que esto sería una forma perfecta de librarme de la presión del control que tengo que ejercer durante todo el día. Me gustaría sentar la cabeza y formar una familia algún día, pero no ahora; tengo demasiado trabajo, así que no busco un compromiso a largo plazo, solo algo temporal, de unos seis meses para empezar, por ejemplo.


    Los ojos de David se iluminaron al oírlo.


    —Creo que conozco al hombre perfecto para ti. —Se levantó y fue tras la barra para buscar algo, pero se detuvo un segundo y levantó la cabeza con el ceño fruncido—. Estoy asumiendo que buscas una pareja masculina, ¿es así?


    Ya había perdido la cuenta de las veces que me había ruborizado en los últimos diez minutos; asentí enérgicamente, lo que provocó que David sonriera y continuara buscando bajo la barra.


    —Genial. El tío que me ha venido a la cabeza es un dominante con experiencia y muy buena reputación. Y no hay un hombre que quiera menos ataduras que Nathan. Lleva mucho sin venir por el bar, así que tengo que comprobar que ahora mismo no esté con nadie. Puedes ir rellenando este breve formulario de inscripción mientras le llamo.


    David salió de detrás de la barra con lo que había estado buscando: una agenda. Me pasó un formulario por encima de la barra y me sonrió un momento antes de marcar un número y desaparecer para hablar, dejándome sentada allí, mordiéndome el labio y sin poder creerme del todo aquella situación tan estrafalaria en la que me había metido.
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    Nathan


     


     


     


    Fruncí el ceño y me pasé la mano por el cabello rubio. Lo llevaba un poco más largo de lo que a mí me gustaba y necesitaba un buen corte, pero esa noche el pelo no era lo que más me preocupaba. El problema era que no estaba del todo seguro de por qué estaba justo en ese momento dejando el coche en el aparcamiento del Club Twist y eso me fastidiaba mucho.


    Yo era el dueño de mi vida, lo controlaba todo, planeaba todos y cada uno de los detalles, y en mis planes para esa noche no estaba ir al club a tomar una copa.


    Volví a preguntarme qué coño estaba haciendo allí, pero tampoco esa vez encontré una respuesta satisfactoria. No, en ese momento no tenía ninguna relación, pero así era como yo lo quería; el negocio estaba en su apogeo y no podía distraerme con la mierda que siempre conllevan las relaciones personales. Pero, a pesar de que tenía esa idea muy clara en mi mente, allí estaba, a punto de bajarme del coche unas horas después de recibir la llamada de David. De hecho, cuando mi viejo socio me llamó para decirme que había una sumisa en el club buscando una nueva pareja, me levanté de inmediato y me fui derecho a la ducha.


    Qué patético… Dejé escapar un gruñido de disgusto desde el fondo de mi garganta. Debería arrancar el coche otra vez y volver a casa. No necesitaba una sumisa en ese momento, y sobre todo no quería que David tuviera una razón para ponerse chulito y darse aires porque yo le debía un favor.


    Aunque tenía todo eso en la cabeza, me bajé del coche. Pero ¿qué demonios me estaba pasando?, me pregunté mientras cerraba el BMW, me estiraba la chaqueta del traje azul marino y cruzaba el asfalto hasta la entrada trasera del club. ¿Es que necesitaba echar un polvo? Hacía tiempo que no tenía sexo, la verdad. Tal vez era solo curiosidad; David había dicho que la chica era guapísima, pero también que parecía inocente, una combinación que me atrajo al instante. Asentí con decisión y seguí hacia la puerta. Sí, probablemente se trataba de eso. Le echaría un vistazo para saciar mi curiosidad y después volvería a mi vida perfectamente ordenada. Siempre podía llamar a alguna de las muchas mujeres que tenía en la agenda para un polvo rápido a mitad de semana que me sirviera para aclarar la mente.


    Estuve a punto de dar con mis huesos en el suelo a causa de la bienvenida demasiado entusiasta de David Halton, que cualquiera diría que había estado esperándome junto a la puerta. Ese tío era un gilipollas integral. Sus brazos fofos me rodearon como si fuéramos amigos de toda la puta vida y de repente me vi envuelto en su desagradable olor, en el que predominaba el tabaco, aunque también se percibía una nota subyacente de menta rancia y sudor. Dios, David no tenía ni idea de lo que era el espacio personal. Ni de la higiene personal tampoco, por cierto.


    Hice una mueca, que no vio porque yo tenía la cara justo por encima de su hombro, y conseguí librarme de él. Me aparté un poco, me pasé las manos por la chaqueta para alisarla, moví el cuello para relajarlo, conté hasta cinco en silencio para calmarme y después esbocé una leve sonrisa tensa.


    Ya a una distancia más segura, miré de arriba abajo a mi viejo amigo, que ya había empezado a parlotear; aunque era un mujeriego empedernido, David Halton no era en realidad amigo mío, más bien un conocido. Un conocido al que, después de pocos minutos con él, yo siempre acababa deseando darle un buen puñetazo porque, además de ser demasiado sobón para ser hetero, el tío era un bocazas.


    Con todo el tiempo que hacía que nos conocíamos, a esas alturas David debería haber sabido dos cosas fundamentales sobre mí: primero, que no me gustaba el contacto físico con nadie a menos que tuviera intención de follármelo; y segundo, que soy un tipo callado, que me gustaba el silencio y que no soporto la cháchara constante e innecesaria.


    Conocía a David Halton desde el día en que, siendo todavía un adolescente confuso, entré a trompicones en el Club Twist con la esperanza de que alguien allí me ayudara a aceptar que el hecho de que me gustara controlar todos los aspectos de mi vida, mujeres incluidas, no era algo anormal. Sí, el desorden obsesivo-compulsivo se quedaba algo más que corto para describir lo que me pasaba. Para ser sincero, la aceptación inmediata que David me brindó aquel día era lo único que había evitado después de tantos años que dejara KO a ese tío de un puñetazo.


    Otra razón por la que no me gustaba David era su insaciable promiscuidad y su total desinterés por sus amantes. Yo tampoco era un hombre muy romántico, pero a las mujeres con las que me acostaba siempre les decía claramente y desde el principio lo que podían esperar de mí: sexo y solo sexo, nada más. David, sin embargo, mentía, engatusaba y le hacía promesas a cualquier mujer para lograr quitarle las bragas, y no sentía ni una pizca de culpa cuando salía por la puerta a la mañana siguiente asegurando que la llamaría cuando sabía perfectamente que no lo iba a hacer.


    Aunque efectivamente el tipo no me gustaba nada, en aquel momento, cuando mis ojos descubrieron a la mujer que había al otro lado de la barra y que David me estaba señalando, no pude evitar sentir, aunque a regañadientes, una enorme gratitud hacia él.


    —Así que me dije: «No conozco a nadie que quiera menos ataduras», colega —sentenció.


    En eso tenía razón, yo no quería tener nada que ver con compromisos románticos. Nada de nada. Nunca.


    —Y no puedes decirme que no está buena, ¿eh? —continuó David en tono orgulloso. Yo solo le respondí con un gruñido; me sentía demasiado embelesado por la mujer al final de la barra para responder a David—. Si yo no estuviera ya en vías de follarme a esa rusa y a su hermana esta noche, estaría tentado de llevármela a casa y enseñarle un par de cosas sobre lo que significa la dominación, ¡ya sabes a lo que me refiero! —La mirada lasciva de David me provocó bastante irritación, al tiempo que aumentaban mis ganas de dejarme llevar de una vez por todas por el impulso de darle un buen puñetazo—. Ven, que te la presento —se ofreció David esquivando una mesa para dirigirse hacia la barra.


    Ni de coña le iba a permitir a David acercarse ni remotamente a esa mujer: era mía. ¡Mierda!, ¿de dónde había salido ese pensamiento? Todavía no había hablado con ella y mi cuerpo ya exigía su propiedad. «Cálmate», me dije. Cerré un momento los ojos e inspiré profundamente para tranquilizarme. Extendí la mano, agarré con firmeza la muñeca de David para detenerle, y por fin logré decir algo:


    —No. Gracias, David. Ya me ocupo yo.


    Lo último que quería era que la verborrea inagotable de David ahuyentara a aquella mujer. Me iría mucho mejor si me presentaba yo mismo.


    David pilló la indirecta y regresó al trabajo de mala gana. Yo dejé que mis ojos volvieran a la mujer de la barra. Con solo una mirada me di cuenta de que David se había quedado muy corto. No era guapísima, como había dicho él, sino una auténtica belleza. Era preciosa de una forma natural, inocente y sin duda muy adictiva. Nada de toneladas de maquillaje ni pechos postizos; no, parecía cien por cien real y cien por cien deliciosamente follable.


    Noté una sensación rara en el pecho, como si me faltara el aire, y comprobé que no podía apartar los ojos de ella. Mi polla demostró su aprobación despertándose bajo mis bóxer y yo fruncí el ceño porque no me gustó nada esa pérdida de control tan poco propia de mí. Inmediatamente tomé nota mental de que no debía volver a pasar tanto tiempo sin sexo.


    Era difícil adivinar su altura porque estaba sentada en un taburete, pero tenía a la vista unas bonitas piernas que asomaban bajo una falda ceñida, se alargaban hasta sus delicados tobillos y terminaban en unos zapatos de tacón que parecían caros. Me encantaban las mujeres con un buen par de tacones, preferiblemente desnudas y expectantes en un dormitorio, tal vez con la mínima adición de unas esposas o un liguero. Parpadeé para apartar la fantasía de mi mente y me fijé en la bonita melena rubia que rodeaba su atractivo rostro y que le caía hasta los hombros, rizándose de forma sugerente sobre un generoso escote. En general parecía un conjunto de lo más tentador y de repente me alegré de haber hecho el esfuerzo de ir al bar aquella noche.


    Tras calmarme un poco, pude ver más allá de su aspecto y me di cuenta de que su postura revelaba cierta incomodidad y nerviosismo. Me pregunté si estaría ansiosa por conocerme. Probablemente debería: una chica tan preciosa como ella no debería mezclarse con mercancía dañada como yo. Vi que miraba brevemente a la izquierda, abría mucho los ojos y después se fijaba nuevamente en su copa con rapidez. Eso me hizo sonreír. Estaba claro que no frecuentaba el club, pues al parecer era la danza sexual de los dos hombres que estaban actuando en un pedestal a su izquierda lo que causaba su incomodidad, y no el encuentro conmigo. ¡Dios, su postura era perfecta! De hecho en ese momento estaba sentada de un modo que me resultaba muy apetecible: sumisa, sexy y tímida, todo a la vez.


    Totalmente acorde con mis gustos.


    Una risa seca escapó de mi garganta mientras observaba su incomodidad ante los movimientos de los chicos. ¿Avergonzada por un baile tan soso? Volví a sonreír al ver lo inocente que parecía allí sentada, rodeada por un montón de gente que pertenecía a la comunidad más pervertida de Londres. Era como un ángel agitando las alas inútilmente en una sala llena de demonios.


    Supe que debería alejarme de alguien tan inocente como ella, pero no pude evitarlo; siempre me había gustado la idea de introducir a una novata en este mundo lleno de placeres. Podía ser más divertido de lo que había imaginado en un principio.


    Tras decidir egoístamente que la deseaba a pesar de que mis gustos probablemente eran demasiado exigentes para ella, me alisé el traje y me pasé la mano por el pelo. Ya estaba cansado de conformarme con mirarla, así que crucé el bar con paso seguro hacia la chica, me detuve a poca distancia de su taburete y crucé los brazos esperando a que me mirara. Ella podía dar el primer paso. Lo mejor era empezar como tenía intención de continuar.
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    Stella


     


     


     


    Oh Dios, Dios mío, oh Dios. Diez segundos antes había visto con el rabillo del ojo que se me acercaba un hombre, pero cuando se paró justo a mi lado me puse demasiado nerviosa para volverme y mirarle, así que me quedé observando fijamente mi copa. Pasó un rato, pero no dejé de mirar la rodaja de limón de mi vodka; probablemente parecía una idiota integral. Genial, muy buen comienzo, Stella. Inspiré muy hondo y me preparé. Eso era lo que quería, había ido allí en busca de una relación en la que ejercer el papel de sumisa y allí, esperando a que le mirara, se encontraba mi potencial dominante. El chico malo por excelencia. No había estado más nerviosa en mi vida, de verdad. «Muerta de miedo» es una expresión que se quedaba cortísima para describir mi estado.
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